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“EL LEGADO DE LA SANGRE, EL CORAJE Y LA PASIÓN” 

 

INTRODUCCIÓN: 

  Los libros de Historia, informes y páginas web  nos hablan de grandes 

próceres, quienes han ayudado al pueblo y a su Patria a ser "Libres" soberanos e 

independientes. Enseñaron que uno debe siempre servir a la Nación, dejando de 

lado los propios intereses, y aún su propia sangre en el campo de batalla. Su 

existencia es un legado: quizás el legado de la sangre, del amor o del ansia de 

libertad. 

  En el año 1778 nacía uno de los patriotas más honorables de Argentina: 

José de San Martín; hombre que definitivamente puso a la Patria en primer lugar, 

antes que a su propia vida. Pasaron más de 200 años y su coraje, valor y esmero 

permanecen más vigente que nunca. Pero, ¿alguna vez te has puesto a pensar 

de dónde y cómo surgió ese amor por estas tierras? Claro que reconocemos esta 

frase: "Si somos libres todo nos sobra" se nos grabó a fuego en medio del pecho; 

pero… ¡cuánto camino recorrido! ¿Será que su más vivo ejemplo a seguir fue el 

de sus padres? 

  La existencia del héroe a través de quienes fueron Juan de San Martín y 

Gregoria Matorras, con base en la escasa información existente, intentaremos 

reconstruir la vida de ambos progenitores. Quienes dedicaron su vida a la noble 

tarea de inculcar en sus hijos costumbres y valores que sin duda alguna, dieron 

sus frutos. 

DESARROLLO 

   Juan de San Martín, nació el 3 de febrero de 1728 .Oriundo de Cervatos de 

la Cueza, proveniente de una familia humilde a la cual honró al incorporarse a 



 

 

 

 

sus jóvenes dieciocho años en el ejército de su Patria. Inició su aprendizaje 

militar en las cálidas y arenosas tierras de África (al igual que lo haría su hijo 

José Francisco).  

   Primero presentamos a nuestra figura: en aquella morada noble de 

Castilla: austera, fuerte, construida en adobe, con tapial revestido de barro y paja, 

y concebida para guardarse de los fríos de un crudo  invierno, en el antiguo reino 

de León cuya vicisitudes históricas corren parejas con el de Castilla, llegaba a 

este mundo el padre del Libertador, allí daba sus primeros pasos; desde pequeño 

debió enfrentarse a las inclemencias de un duro invierno, haciéndose fuerte ante 

la adversidad y pensando quizás en que algún día sus anhelos los llevarían a 

surcar mares y ser parte de la Historia de su pueblo, nación, etc.  

   Años más tarde esos pasos lo conducen a formar parte de la filas militares, 

este sería el inicio de una nueva y gloriosa etapa para el joven soñador, de un 

carácter firme y estratega a la hora de la batalla (al igual que su hijo menor, otro 

dato para agregar al legado de la sangre), mérito que le valió el ascenso a Oficial  

del Ejército Real con la insignia de Teniente y empeñado en avanzar y ser el 

orgullo de sus antecesores. En 1746, desde una temprana edad supo conocer el 

mundo de las guerras, conflictos y lo que era la visión de un ejército, luchar y dar 

la vida para su pueblo. Ingresó en el ejército español como soldado en el 

Regimiento de Lisboa, con el cual intervino en cuatro campañas militares  en el 

norte de África, permaneciendo en Melilla durante 17 años, siendo cabo, sargento 

(desde el 31 de octubre de 1755) y luego sargento primero.  Siguió luego a su 

regimiento de regreso a España alojándose en diferentes lugares.  Por sus 

méritos en África el 20 de noviembre de 1764 se le concedió el grado de oficial 

(teniente), algo poco frecuente para alguien que no era de una familia 

perteneciente a la nobleza.   



 

 

 

 

   El año 1764 fue clave para nuestro Teniente: lo  trasladan al Río de la Plata 

donde continuaría con sus servicios en el Ejército.  

   ¿Qué aventuras le depararían este nuevo suelo? ¿Cuántas preguntas e 

incertidumbre lo habrán acompañado en esos vastos mares y océanos? una 

travesía interminable, pero que sin duda sería la que marcaría nuestro destino 

para siempre.  

  Al ser  expulsados los Jesuitas de América, de las vastas propiedades de 

la Orden, se hace inminente nombrar un administrador de la estancia “Calera de 

las Vacas” de más de cien mil hectáreas, haciendo su entrada imperiosa como 

administrador muy destacado y habilidoso (al igual que su hijo José Francisco 

quien demostraba ser una persona de calidad sin par, abnegado, estratega y de 

suma inteligencia); dentro de su gestión, fue notable el  crecimiento del 

patrimonio  en dicha Estancia, sin embargo Juan de San Martín no descuidaba 

sus funciones militares, combinaba ambas gestiones y también había lugar para 

el matrimonio, pues se encontraba solo y con un presente y futuro prometedor, 

habría que encontrar una dama para acompañarlo y apoyarlo en esa misión de 

forjar la cimiente de una futura gloriosa nación. 

 

  En el año 1767 a los 28 años de edad, entra en escena Gregoria Matorras 

del Ser, doncella noble y natural oriunda de Paredes de Nava. Llega a las costas 

del Río de la Plata, junto a su primo Jerónimo Matorras, quien después se 

convertiría en el gobernador de Tucumán y conquistador de Chaco. 

  La joven paredeña, había nacido a escasos 20 kilómetros de quien sería su 

futuro esposo. El destino quiso que se conocieran a miles de kilómetros de su 

lugar de procedencia.  



 

 

 

 

  Una vez arribada a Buenos Aires comenzó a frecuentar y relacionarse con 

paisanos de sus tierras, allí es donde conoce a Juan de San Martín, quien no 

pasará desapercibido ya que se lo describe como un hombre de mediana 

estatura, de buena cuna, cabello castaño, ojos azules, carácter recio y católica 

probidad; sus padres habrían sido labradores lo que no significa que fueran de 

escasa condición económica, pues en aquella época ser labrador indicaba que 

tenían un haber económico considerable; por lo tanto era imposible mostrarse 

indiferente. 

   Juan de San Martín: respetado hombre honorable, era un completo único 

o, quizás, raro  complemento de matrimonio para Gregoria Matorras, una persona 

opuesta a su ser, alguien dócil y buena madre, quien había recibido muy buena 

educación y formación para convertirse en una excelente esposa, administradora 

del hogar, de una idiosincrasia sin igual, desprovista de todo tipo de interés en lo 

que no fuera de virtudes morales abnegadas y dedicadas al bien común, virtudes 

que  muchos historiadores reconocen en su hijo menor. Una mujer capaz de 

acompañar a su esposo en tan ardua tarea de gobernar y llevar adelante las 

tareas que le aguardaban en tierras correntinas; pero, sobre todo, la de forjar en 

sus entrañas al prócer que hoy conocemos y rendimos homenaje. 

   Juan no había sido el primero en transitar la milicia .Cabe destacar el 

origen de la pasión que desde joven albergara en su inquieto corazón, ese afán 

lo habría heredado de su propio padre Andrés de San Martín y que se 

inmortalizara quizás en la figura de su nieto (José Francisco). 

    Andrés de San Martín había sido piloto-cosmógrafo en jefe de la Armada 

del Maluco, la flota comandada por Fernando de Magallanes, no podemos restar 

importancia a este hecho, que marca una clara ruta perseguida y añorada por su 

descendencia, inculcados por los valores de sus predecesores sobre estar 



 

 

 

 

dispuesto a darlo todo por y para el pueblo y su gente, formando así al hombre 

recto, derecho y con responsabilidad hacia su pueblo, quizás hasta con miedo al 

propio fracaso.  

   Cervato fue la cuna  del apellido  San Martín, hasta su nombre hace pensar 

en que ya estaba predestinado a ser alguien especial, ya que proviene o tiene una 

similitud al de un santo hidalgo caballero andante de San Martín de Tours. 

   Encontramos más muestras del coraje y valía de este ser; con un nuevo 

destino llega a Buenos Aires en 1762, bajo la  gobernación de  Pedro de Ceballos 

en el Río de la Plata. Había arribado en la expedición militar del gobernador y 

siendo designado como instructor del Batallón de Milicias de Voluntarios 

Españoles.   

   Al ser expulsados los jesuitas en 1768, fue nombrado administrador de una 

gran estancia que estos tenían en la Banda Oriental, la estancia de la Calera de 

Las Vacas o de Las Huérfanas. 

   En 1770 fue enviado a participar  en el sitio de Colonia del Sacramento, de 

nuevo en poder de los portugueses.  Durante un viaje a Buenos Aires como 

administrador de Las Vacas. 

    En consonancia con su ajetreada vida militar, se encomienda a nueva 

manera de ver la vida, ya no sería solo, sino que ha llegado el momento de 

contraer nupcias con quien había conocido anteriormente en reuniones con los 

colonos de su patria y se había ganado su corazón, Gregoria Matorras, joven 

sobrina del nuevo gobernador de Tucumán, Jerónimo Luis de  Matorras  recién 

llegado al país. Luego de algunos encuentros entre ambos jóvenes Juan habría 

quedado encantado por aquella joven dulce pero de carácter fuerte; por lo que 

no dudó en empeñar su palabra de casamiento; por razones de trabajo tuvo que 

ausentarse sin embargo cumpliría su promesa a través de un poder, 



 

 

 

 

representado por el capitán de dragones Juan Francisco de Somalo, el 1 de 

octubre de 1770, el enlace se realizaría en el palacio episcopal. Después  de unos 

días se reuniría  con su esposo, precisamente el 12 de ese mismo mes. 

   En la estancia de Las Vacas nacieron sus tres primeros hijos: María Elena, 

Manuel Tadeo y Juan Fermín.  Allí se destaca como un buen administrador, de lo 

que dejan constancia documentos como el Obispo de Buenos Aires, Monseñor 

de la Torre, escrito en 1770. Permaneció siete años como administrador de la 

estancia de Las Vacas, produciendo una renta bruta de 197.000 pesos, muy 

superior al total logrado por todos los demás pueblos misioneros.   

   Siendo capitán y ayudante mayor de la Asamblea de Infantería de Buenos 

Aires - nombrado por el rey Carlos III de España y sobre la base de estos 

antecedentes, el virrey Juan José de Vértiz y Salcedo lo nombró, el 13 de 

diciembre de 1774 teniente de gobernador del  departamento de Yapeyú que 

formaba parte del Gobierno de las Misiones Guaraníes. 

   San Martín recién ocuparía el cargo el 6 de abril de 1775. Los jesuitas 

acababan de ser expulsados de todo el Imperio español,  y los territorios que 

hasta entonces habían estado bajo su jurisdicción fueron encomendados a 

militares españoles.  Yapeyú era el pueblo más meridional de las Misiones, 

poseía un amplio territorio que llegaba hasta el Río Negro en la Banda Oriental, 

dedicado a la ganadería y era el principal centro de contacto misionero con 

Buenos Aires, mediante el Río Uruguay. 

   Al poco tiempo de haber llegado a Yapeyú Juan de San Martín fue 

nombrado Capitán prestando especial atención a la lucha armada contra los 

minuanes y portugueses, sin dejar de lado su gestión administrativa la que fue 

muy fecunda, esto da cuenta de sus habilidades en ambos campos. 



 

 

 

 

   Su llegada  a Yapeyú fue en un momento muy difícil, pues una vez más 

ponemos a prueba el valor y la voluntad desafiante de seguir adelante, de 

levantar de las cenizas aquel pueblo que se hallaba arruinado por una epidemia 

de viruela habiendo reducido su población de 8.000 a 3.322 habitantes en tres 

años. Luego encabezó la lucha contra una rebelión contra Portugal en San Borja, 

armando allí un ejército que participaría en las Invasiones Inglesas. Damos 

cuenta una vez más de la entereza y valor de nuestro objeto de estudio e 

investigación. 

   Su paso por Yapeyú no fue meramente algo más que debía suceder, sino 

que muy por el contrario gestó allí junto a su amada esposa en la “Cuna del 

Libertador”, al “gran General”. Además de fundar estancias y acrecentar la 

ganadería, logró la expansión del territorio hasta el arroyo Yeruá (al sur de 

Concordia)  que hasta entonces llegaba al Río Miriñay. En esta región restableció 

la Ruta al Salto mediante la cual se enviaban a Buenos Aires para su 

comercialización los excedentes de yerba mate, algodón, tabaco, grasas y 

cueros. También era un hombre de Fe, católico al servicio del bien, al igual que 

su esposa Gregoria, quien había quedado huérfana de madre a muy corta edad, 

este hecho debió marcar su infancia  y tuvo que superar la crianza sin contar con 

la calidez de ese ser, sin embargo jamás decayó su Fe, ni siquiera en los 

infortunios, esto hizo que al convertirse en madre desarrollara una especial 

atención en sus hijos, cubriéndolos de amor, entrega y dedicación. 

   Bajo la sombra de algún frondoso árbol sobre una calle polvorienta 

observaba a esos niños mientras jugaban inocentemente, en su seno palpitante 

abrigaba el más cálido deseo de verlos crecer y transformarse en personas de 

bien, siempre contemplando el horizonte y pensando en el futuro que les 

deparaba. 



 

 

 

 

   Mucho tiempo después y sin temor a la muerte como destino final,  diez 

años antes de su fallecimiento dejó por escrito en su testamento lo siguiente: "En 

el nombre de Dios Todopoderoso y de la Santísima Reina de los Ángeles, María 

Santísima, Madre de Dios y Señora Nuestra, amén. Sépase por esta pública 

escritura de testamento (...) como yo, Doña Gregoria Matorras, viuda de Don Juan 

de San Martín capitán (...). Teniéndome la muerte, como cosa natural a toda 

creatura viviente, su hora tan cierta como incierta la de su advenimiento (...)." 

Estas palabras son testimonio de su carácter, como así también lo son las 

expresadas en igual circunstancia por su flamante esposo, palabras que denotan 

su entrega a Dios, su Fe religiosa y compartir un gran carácter; principios que 

fueran transmitidos a sus hijos cuidadosamente. Aunque desarrollados de una 

manera muy particular en su hijo menor, el benjamín de la familia. 

   Juan fue recordado en Yapeyú  por sus facultades administrativas y por su 

gran personalidad, junto a su numerosa familia debía emprender nuevos rumbos; 

de regreso a España convocado  para formar parte del ejército de Málaga y 

exponiendo todos sus méritos solicita al Rey su ascenso a Teniente Coronel en 

vistas de poder criar a sus hijos y garantizarles un futuro mejor, pedido que fue 

rechazado. En España inscribió a todos sus hijos varones en las escuelas de 

nobles y en los colegios de oficiales de ejército, asegurándose de dejarles un 

oficio por el cual cada uno sería independiente.  

   Los últimos pasos de quien le diera vida a nuestro General fueron en 

Málaga, Reino de España, hasta su deceso el 4 de diciembre de 1796. Sus restos 

como también los de su esposa descansaron en la Iglesia de Santiago, siendo 

trasladados a Argentina en 1947, donde fueron recibidos por la Comisión de 

Honor y Recepción que presidía el ministro de Guerra, general Humberto Sosa 

Molina, allí permanecieron hasta su traslado definitivo en 1998 al Templete que 



 

 

 

 

honra la memoria de su hijo en Yapeyú. Cabe mencionar las palabras que 

emitiera en su discurso el entonces Presidente de nuestra República Juan 

Domingo Perón: “(…) el homenaje que el pueblo argentino rinde al Libertador Ge-

neral don José de San Martín, trayendo al seno de la patria las cenizas de sus 

padres amados, es de extraordinaria significación espiritual, como que ha nacido 

del fondo mismo de sus inagotables reservas morales y de su conciencia cristia-

na que le permiten cumplir con amor y sin esfuerzo, el mandamiento de la ley de 

Dios que obliga a honrar padre y madre (…)”. 

   La madre del prócer una vez viuda quedó junto a su hija y yerno, hasta su 

fallecimiento en la ciudad de Orense,  hecho que se produjera el 1 de Junio de 

1813. Cómo antes lo mencionáramos no sin dejar claramente especificado en 

su testamento la preocupación en cuanto al futuro de sus hijos, más aún por el 

menor de ellos quien había incursionado en actividades artísticas para ayudar a 

mantenerse y sosteniendo que si le fuese mal en las armas, podría buscar 

sustento en las artes. 

   Doña Gregoria dejó expresamente un pedido a sus hijos cuya voluntad es 

la de que su cuerpo "sea amortajado con el hábito de Santo Domingo de 

Guzmán". Ambos habían profesado en la Orden Tercera de Santo Domingo, en 

cuyo convento orensano fue inhumada. 

   En ese mismo año, don José Francisco de San Martín y Matorras se 

manifestaba por primera vez como triunfador de la causa de la Emancipación 

americana, en combate de San Lorenzo, demostrando una valía militar 

extraordinaria. Cómo si se tratara de un homenaje a sus progenitores, de quienes 

ha heredado el valor, la ética, la fe, el amor hacia su tierra, su búsqueda 

incansable por la Libertad, pero eso ya es otra historia. 

     



 

 

 

 

Conclusión:  

 

   Podemos concluir que, teniendo en cuenta la época, el rol femenino era 

más limitado a la tarea de ser madre y cuidar el hogar, por esto no hemos hallado 

tanta información como hubiéramos querido sobre la madre del General. Sin 

embargo, podemos decir que Gregoria se dedicó con gran esmero a la familia,  

como Juan en batalla, pero esto no implica falta de compromiso en  la 

participación de ambos  en inculcar en sus hijos ejemplos de responsabilidad, 

respeto, afán y valentía, que se verían traducidos en las acciones de su vida.  

   El hecho de haber sido una gran madre y mujer lo demuestran su 

capacidad de administrar el hogar, ocuparse de la crianza, de la educación de los 

niños, además de acompañar y apoyar a su esposo en sus decisiones y en el 

camino que elegía recorrer, que lo condujeron a ser un militar dedicado, 

demostrando sus virtudes e intelecto en ese medio hostil.   

   Aun así su tarea de madre jamás concluyó allí,  le tocó en suerte 

convertirse en una mujer fuerte ya que su esposo pudo haber estado cerca de la 

muerte más veces de las que pudiéramos contar, ella tuvo que correr el riesgo 

de que cada vez que su marido abandonaba su hogar podía no volver, hecho que 

bien podría haber forjado en ella la habilidad de ser previsora. 

   Gregoria Matorra Del Ser no tuvo no tiene la valoración necesaria que 

creemos que se merece, y prueba de ello es la escasa información histórica que 

se puede encontrar sobre ella. En cambio, Juan de San Martín sí la tiene. 

   Juan había estado en la milicia como una vez lo había hecho Andrés, su 

padre,  aunque no en la misma rama, y educó a sus hijos para que siguieran su 

legado.    



 

 

 

 

   Tres generaciones de servidores de la patria, siendo el último quién más 

marcó a nuestro país y tierras limítrofes.  

   José y su legado son el resultado de los valores inculcados por su padre, 

abuelo y madre. Seres cuya personalidad y creencias no conocemos, ni 

tendremos la oportunidad de hacerlo, pero que sin dudas le enseñaron a servir. 

Podemos decir que Juan no fue tenido en cuenta por sus líderes, al obtener 

menos dinero de lo que tal vez se merecía por largos años de servicio. 

    Su hijo José Francisco digno heredero  del carácter y osadía de su padre  

ignoró la desigualdad e injusticia y ayudó a varios países a independizarse, algo 

diferente de lo que había hecho su padre, pero muy probablemente inculcado por 

este. Tal vez sintiendo el peso de lo que Juan había hecho en Yapeyú, tal vez 

sintiendo que debía hacer lo mismo que él o incluso mejor, tal vez se sintió 

obligado. O tal vez no. No lo sabemos. Pero lo que sí, es que José solo siguió con 

el legado que le dejara tan noble apellido, “San Martín”, y lo hizo para bien.  

 Creyendo fielmente en que la libertad y la unión sacar adelante a un país. 

   Se lo debemos a él pero, aún más a sus padres quienes dieron lo mejor de 

sí para que José de San Martín y sus hermanos se transformaran en personas 

de bien. 

   Por último nos gustaría agregar que la información recopilada en este 

ensayo no es precisa y puede llegar a variar dependiendo del autor/es y donde 

se busque ya que en algunos se hace notoria la imprecisión en cuanto a algunos 

sucesos o fechas. 

   ¿Qué queremos plasmar? Queremos dar a conocer un pasado escrito no 

solo en tinta, sino también a costas de sangre derramada por la Patria, por su 

gente. 



 

 

 

 

    Hoy nos complace intentar reconstruir un pequeña parte de la historia de 

quienes son los invaluables padres del Libertador, no sin dejar un poco librado a 

la imaginación la recreación de ciertos aspectos y formas de vida de ambos. 

Algunos sucesos pudieron o no ser modificados para lograr un placer estético, 

como toda obra literaria; en todo lo antes mencionado pueden haber hechos 

olvidados que jamás sabremos con exactitud qué fué lo que pasó entre los siglos 

XVIII y XIX, pueden haber crudas verdades que fueron ocultas al ojo público como 

dudas sin resolver, pero lo que sí sabemos es que fueron sobre todo personas 

influyentes y un pilar para José, pensemos en esto, ¿qué hubiera pasado si ellos 

no le hubieran traspasado sus ideales y moral? Probablemente la historia habría 

tenido otro rumbo y hoy no estaríamos donde estamos, entonces hemos logrado 

establecer que gracias al legado de la sangre heredada por tan insignes 

personajes, hicieron de nuestro héroe la figura destacada que nos llena de 

orgullo.  

   Estos acontecimientos y otros  pequeños detalles que seguramente se 

perdieron en el camino de la historia, forjaron el carácter y arrojo de quien nos 

proclamó libres, porque lo más valioso que podemos conservar es nuestra 

Libertad. 
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